
Los Calderones

SITUACIÓN: Comarca de Luna – Carrocera (León)

PUNTO DE PARTIDA: Piedrasecha

ACCESO: 

HORARIO: 5/6 horas DESNIVEL: 737 m. DISTANCIA:18 km. 

DIFICULTAD: Media     TIPO DE RUTA: Circular        MAPA: I.G.N. – 103 - III - 129 - I  

DESCRIPCIÓN DE LA RUTA: Esta ruta comienza en  Piedrasecha,en donde cogemos un 
sendero paralelo al río. Destaca una gran roca silícica, muy llamativa por los líquenes amarillos 
que la colonizan; es el Serrón. Enseguida llegamos a la fuente del  Manadero y un poco más 
allá la cueva de las Palomas que aloja una sencilla capilla rupestre dedicada la Nuestra Señora 
del Manadero, cuya romería se celebra el último domingo de julio, congregando a los vecinos 
de toda la comarca.

Al seguir caminando, observamos que el río ya no fluye por la superficie, sino que su 
circulación es subterránea, fenómeno muy característico en terrenos de naturaleza calcárea. Así 
cruzamos  todo el  desfiladero,  entre  paredes  verticales  que  en  algunos  puntos  casi  llegan  a 
tocarse.  El  camino  progresa  ahora  entre  cantos  rodados  por  el  lecho  del  riachuelo.
Nos  encontramos  con  una  cancilla,  que  debemos  atravesar,  y  al  salir  de  los Calderones 
aparecen bosquetes de dulcamaras y robles en las laderas, que contrastan con los sauces del 
riachuelo que de nuevo vemos correr por la superficie. Nos encontramos en el  Monte de la 
Ribera, en donde se producía la cal en las caleras.

Aparece el lugar de  Santas Martas, situado en una amplia vega, en  la que hai una 
cabaña y un muro de piedra. En este lugar hubo una aldea con abadía, de la que aún hoy quedan 
restos en pie. Esta vega  se aprovecha ahora para pastos en el verano.

Desde Santas Martas el camino continúa subiendo poco a poco para pasar por el alto 
del Fito. El paisaje, ahora, es completamente diferente, al ir ganando altura las vistas se hacen 
muy hermosas.  A la derecha queda la cumbre del  Amargones (1.897 m.)  el  cual  podemos 
visitar para luego bajar a las vegas del Palombar, amplia depresión tapizada de praderas a las 
que antaño subían el ganado los trashumantes. 

En la vega vuelve la hacerse patente la acción del karst, forma de erosión de la caliza 
por la acción combinada del agua y el CO2 atmosférico.

Bajamos de nuevo a Santas Martas y desde aquí, por el camino de subida, volvemos a 
Piedrasecha, lugar en el que comenzamos la ruta. 


